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Con la designación de Mariano Palacios Alcocer como presidente del Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional, la crisis de éste, destacadamente expresada en la confrontación durante los últimos meses por el primer cargo dirigente, pasa a expresarse de nuevas formas, pero lejos está de ser resuelta.

Los abrazos entre Roberto Madrazo Pintado y Arturo Montiel Rojas e incluso los insistentes gritos de “¡Unidad!” vertidos por los 992 consejeros registrados a la 18 sesión extraordinaria del Consejo Político Nacional, si bien expresan cierta vocación unitaria, sirven básicamente para vender imágenes que no por nítidas reflejan la realidad.

La estruendosa disputa por la presidencia del CEN entre Elba Esther Gordillo y Madrazo, no obstó para que enseguida se produjera otra menos escandalosa pero intensa entre éste y Montiel, después entre ambos y Manlio Fabio Beltrones. Hasta el secretario de Organización José Ramón Martell se envalentonó y descubrió el derecho de escalafón para sustituir al tabasqueño.

Finalmente fue el alquimista número uno, César Augusto Santiago –El malo le apodaban sus compañeros en 1990-91 para distinguirlo de Santiago Oñate Laborde--, quien se hizo cargo por 60 segundos de la presidencia priísta más breve desde el 1 de marzo de1929.

Elegido el presidente, queda el muy serio problema político y jurídico de la secretaría general que Gordillo ya encaminó por la vía del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, mientras Vicente Fox Quesada le dio su espaldarazo, utilizando la puesta en marcha del programa de la Secretaría de Educación Pública, Teléfonos de México y Microsoft para dotar a 300 mil profesores de computadoras baratas.

Pero la relación rebasa, al parecer, a la ilegal pareja presidencial, y podría involucrar también a la campaña de Santiago Creel Miranda, según petición hecha por Felipe Calderón Hinojosa ante la Comisión Electoral del PAN para que investigue sobre “el entrometimiento del SNTE”.

Queda también pendiente el reacomodo de las facciones en los espacios del CEN. Sobre todo sortear con éxito, además de las propias diferencias de intereses, pues las políticas o no existen o están muy bien ocultas, la batalla que está librando en los medios, la judicatura, el priísmo magisterial y los trabajadores al servicio del Estado, la todopoderosa y aguerrida profesora, quien seguramente usará los gigantescos recursos de que dispone en el ISSSTE, que en su nombre desmantela y dirige facciosamente Benjamín González Roaro; en la Lotería Nacional, a cargo de la gerencia concesionada por Fox para que Tomás Ruiz limpie los destrozos financieros de Laura Valdés para financiar a Vamos México, de Marta Sahagún Jiménez; en la Subsecretaría de Seguridad Pública dirigida por su empleado Miguel Ángel Yunes; en la franquicia que le otorgó el Instituto Federal Electoral, para el Partido Alianza Nacional. Más lo que acumule hasta el 30 de noviembre de 2006 y tengan a bien concesionarle sus aliados Sahagún-Fox, antes de que se ponga en marcha la que ya se avizora como inevitable operación Vámonos de México.

Con todo, la fractura de la primera fuerza política, parlamentaria y gubernamental del país, para nadie debiera ser una buena noticia. La democracia electoral y el sistema de partidos como su columna vertebral, con sus enormes insuficiencias y limitaciones, notables aciertos y evidentes avances, son el mejor andamiaje construido para dirimir confrontaciones políticas y litigios sociales.

Acuse de recibo. En la catedral de Matamoros, Tamaulipas, se ofició ayer una misa en memoria de Rosa Ana Ortega Ibarra, fallecida hace un año. Un cálido abrazo para sus padres Natalio e Imelda... Radioescuchas y amigos de El fin justifica los medios se darán cita el martes 6, a las 2l horas, en las instalaciones de Radio Educación, ubicadas en Ángel Urraza 622, colonia Del Valle, del Distrito Federal, para festejar 16 años del programa que produce Graciela Ramírez.
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